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EDITORIAL

Planeta del Unicornio, llegamos hace 2 meses y pico.

¡Despierta lectorr

Mientras ta dormia&, ha ocurrido algo importantisimD:
El Tripulante Sobrante terminó de descifrar la cinta de papel-biblia
con que nos obsequiara el Unicornio (ver nQ 2). A continuación del ma­

terial (que, en parte public6ramos en el mencionado nQ 2, y en parte

en este), venia la que constituye un descubrimiento arqueológico que

empaña hasta a la Piedra de Rosetta ••• al pie del último escrito decia:.

"HECHO EN HIPICA, 2323"

El Tripulan£e Sobrante la tradujo y la dejó tirado por ahl, entre

cartas de nav�gación, recIbos de impuestos impagos, panfletos difama­

torios contra El Pegaso Amarillo, etc. Y alII quedó hasta que la per­

sona más desocupada de la tripulación, La Virgen de los Arrabales Ro­

sarinos, la encontró y, curiosa como siempre, quiso saber qué coño era

eso de "HIPICA".

Después de consultar a sus compañeros de viaje (nosotros), y can­

sada de es�uthar gansadas, decidió ir a las fuent�s. Y ahl fue, cami­

nando entre piedras brillantes y pastos lila, hacia la cueva-suite del

pingo azulado.

Hasta el momento el equino no habia reparado en los atributos de

la niña, siempre enfundada en su traje gris de plexiglás. Pero hoy

hacia calor, muuuuu�choooo calorrrrr ••• y ella había adoptado el más

práctico modelo para la ocasión: el topless. A nosotros no nos calie�
ta ( en ningpn sentido, porque para eso preferimos los pornoalucinóg�
nos de la doctora Moria Casáncho), pero al Co¿nudo le causó la secre­

ción de una extraña baba espumosa.

Caballito, caballito, tú que todo lo sabes ••• ¿podrlas decirme qué
es eso de Hlpica, 23237

Ññññññññ •.• (relincho amistoso)

Habla caballito! Yo sé que puedes hacerlo •••

¡���ÑÑÑÑÑÑÑ�I (Relincho m6s ��e afirmativo). Te la diré sólo con

una condición

o I'Le res -.

tronó la impetuosa voz cavernosa, resollando los
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lCuál?

Que me liberes.

l'i qué más?

Que te vengas conmigo.

Ah, bueno, as! me gusta más. Trato hecho ••• total ya �e estaba abu­

rriendo entre todos estos locos de l� Cf.

Acto seguido, la Virgen canceló el campo de fuerza que cerraba

la cueva. Salieron. Hizo señas al Unicornio par� que se acercara y,

montando al mejor estilo LLanero solitario sobre él, partieron entre

las brumas de la noche desolada.

lQu� pasó de ahí en más? Bueno, eso ya es tema de otra gacetilla,
tal vez la próxima •••

¿Qué nos trae este número? Ah ••• una belleza, señores, una belleza.

Hay un 50% de material rosòrino. La otra mitad, se reparte entre los

foráneos (escrit ores actuales, claro, argentinos o no) y los pioneros

de là fantasia argentina (que admite, por supuesto, la eventual inclu­

sión de algún extrdnjero tipo Kafka, Chesterton, etc). Esta proporción

será mantenida de aqui en más. Por supuesto que también tendremos ar­

ticulas donde el tema, seriamente tratado, reflexione sobre aquello que

Se aleje de la realidad ( se acerque a la fantasia, según el punto de

vista con que'se la mire). A todo esto agreg�en las cornadas postales,

los comen tac
í

o s de libros y la hoja del Circulo( ••• y algunas otras co sP«

llas que pronto vendrán) y tendrán armado el presente número de Unicor­

nio Azul. 'i los próximos, si, claro�

¿De qué tendencia será, o qué temática tendrá el material? Pues bien:

� la fantasia (cientifica o no), como hasta ahora. No es 'falta tie

definición ni facilismo: simplemente amplitud de gustos: esa eS nues-

tr2 definición.

Bien, pero ¿qu� hay en este Unicornio 3? Comencemos por lo que te­

nemos más a mano: los locales. y hay 2 debutantes: Edgardo I�igo, nues­

tro money-man, con "Nación en armas", y Carlos qiménez-Molinillo con

"El mundo estaba al revés". Ambas son propuestas que rompen todos los

esquemas de funcionamiento normal y cotidi�no.



EDITORIAL

Otra rosarina (en realidad jujeña radicada en Rosario), Antonia Se­

gura, a c t u s I coordinadora del Círculo Ro s a r Sno de -¡.'¿;nl:así" y CÜ-�lciël

Ficción, quien òebuta y no debuta: aclaremos, debuta en nuestras pági­
nas, pero este singular cuento, "La comida de los domingos", ya habla

sido publicado en su libro "Cuentos bastante fantásticos" (pedidos a

nuestra editorial).

De afuera de los limites de la chacra tenemos a Páez que vmelve

cón Daevid, el regalador de alegrias, esta vez amenazando conmover has­

ta a las más duras piedras entristecidas. La otra foránea es Nancy

Kress, estadounidense ella, de 35 pirulos, pedagoga pero dedicada full-_

time a la literatura. Ha publicado 2 novelas:"El pricipe de las campa­

nas matinales" y"La dorada arboláda", ambas i'(¡éditas en nuestro idio­

ma. Sólo hay 2 cuentos traducidos al castellano:"Un delicado matiz de

Kipney" (aparecido en la revista de I.Asimov'CF nQS) y "Aunque los cer­

dos tuvieran alas", que es un refrán que viene muy bien al caso.

El pionero de este n6mero es Santiago Dabcve, con un tren que transita

por toda una vida en la ruta del Oeste porteño.
También está don Borges, quien con Delia Ingenieros recopiló este cuen

to en su libro "Cuentos germánicos".
A los ilustradores ya los conocen.

jQue la gocen!

En agosto sale el numero 3 de CUASAR. Con mas paginas, nos trae a Charles Platt,

Narcelo Dos Santos, Sergio Gaut vel Hartman, Caludio Bollini, Marta Esviza Garay,
Claudia Nogueral y muchos mas. Comenzamos las entrevistasa autores argentinos; en

este numero: Carlos Gardini. Y ademas notas, bibliografías, comentarios de todo la

publicado y visto, noticias ...

Dirigirse a: Luis Pcsta�ini Av. Canning 2069 11F 1425 Capital a a M6nica Nicastro

Caladria 269, 1824 Temperley
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LA COMIDA DE LOS DOMINGOS

Antonia M, J, Segura Ilustró: Mariano Meo ni

Era un hermoso domingo, Las montañas parecían re­

fulgir bajo el brillante sol de mediodía, 'cuando tuvimos a

la vista aquel valle, Nos detuvimos a mirar porque pare­
cía extraño el lugar y más extraño aún que hubiera gentE'!
por allí, a esa altura.

Ellos no eran muchos } no .parecieron interesarse
pornosotros. A decir verdad, no parecían interesarse por
nada, es decir, por nada que no fuera lo que estaban ha­
ciendo: algunos amontonaban leña seca y otros desar­
maban las tiendas de campaña; en suma parecían estar
a punto de partir.

Cuando salimos de excursión, cosa que hacemos to­
dos los domingos, nunca tenemos apuro, tampoco hora-.
rios, ni rumbos fijos; de manera que nos daba lo mismo
estar allí que en cualquier otro lado; a la hora de comer,
comemos; a la hora de dormir, dormimos; y charlamos
___:_'o no- según el lugar, la hora, " y los vecinos.

Estos de ahora, como dije, no nos miraron siquiera,
de módo que nos quedamos a contemplar sus preparati­
vos, con más curiosidad que interés.

Cuando hubieron hecho un gran montón con todas
sus cosas, procedieron a completar sus atavíos: unos lla­
mativos uniformes- negros con bandas blancas, amarillas,
anaranjadas a rojas en los hombros, según su categoría,
al parecer; porque si bien yo no sé mucho sobre gradua­
ciones militares, me pareció notar que aunque todos tra­

bajaban, algunos daban órdenes y otros las cumplían.
Sin embargo, sentado sobre una roca había uno de

uniforme blanco con bandas negras, que no hacían ni una

cosa ni la otra. Con la mirada fija en algún punto
-

impre­
ciso de la lejanía, parecía perdido en sus meditaciones,
a encontrarse solo en el mundo. .. y tal vez lo estaba.
En "su mundo", al menos.

-



Cuando todos -unos veinte- estuvieron listos, 1.3
prendieron fuego al montón y luego formaron en dos fi­
las de frente al de blanco y de espaldas al fuego.

Asi estuvieron mientras éste de pie, les dirigia la pa­
labra, Su discurso fue breve y cuando termifió todos con­

testaron con dos palabras (no alcanzaron a oirse cuáles).
Luego cada uno sacó un arma corta (una pistola, tal vez)
y esperaron.

El jefe también tenía la suya y levantándola di]o
-tan fuerte, que esta vez. lo oímos con claridad-:

-iApunten! -y cada uno apuntó a su corazón,

-iFuego! -y todos dispararon, cayendo muertos en

el acto; lo cual era lógico ¿nò?
-iQué desperdicio! -dijo papá.
-No lo comprendo -dijo mamá.

+-Yo creo que puedo explicarlo -dijo Dany, mi her­
mano mayor.

-No, ahora nada de explicaciones, es hora de al­
morzar y la mesa está servida -dijo mi hermana Dina.

-Esto me hace acordar cuánta hambre tengo -di·

je yo.

Ese fue el momento quo eligió Don, mi hermano más
chico, para ponerse a gritar.

-¿y a este qué le pasa? -dije yo.

-Debe ser el impacto emocional -dijo mi hermana
Dina.

-O el hambre -dijo mi hermano Don.

-iNo to comprendo! -dijo mi madre (que no tiene
un vocabulario muy amplio).

-Es un desperdicio -dijo mi padre.
y a continuación echamos todos a volar para des­

cender, planeando, hasta el valle y comer antes de que el
"rigor mortis" endureciera nuestro almuerzo.

FIN



AUNQUE LOS CERDOS TUVIERAN ALAS

Nancy Kress nustrô: Fima

Tres hombres están caminando playa abajo; uno de ellos va a ser mío.-

Estoy parada en la cima de La duna, mis pies' un poco apartados, resistiendo

contra el viento.La arenisca se filtra dentro de mis sandalias de cuero, y mi largo
cabello rubio se retuerce delante de mi cara, cubriendo mis ojos y descubriendo. Se

cómo veo para los hombres allá abajo, con este cuerpo cubierto por bikini de color

tostado fresco.-

Presto.

El primer hombre trota hacia mí. Debe tener 30 años, es alto vestido en je­
ans y un voluminoso sweater rojo con los nudos propios de un tej ido hecho' por manos

inexpertas. Se mueve fácilmente, con holgura, aunque desgarra ese plano y rocoso sue

lo bajo sus pies, susurrando un aria fuera de tono. Sé que no lo hará. Miro detras

de él, y él se siente estimulado con ese pequeño gesto.-

Cuando el segundo hombre se acerca, veo que es bastante joven, aún medioni

ño, y que está tan absorbido por el libro que esta leyendo mientras camina, que no

me ha visto aún. Sostiene el libro con ambas'manos, dedos y pulgares bien abiertos

para impedir que el viento le dé vuelta las hojas. Sobre la superficie de la deslum­

brante y polvorienta chaqueta, la concepción errada de la inventiva de un artista ha

dibujado una nave espacial .. Los ojos del muchacho son grandes, celestes, las pupilas
dilatadas mientras se mueven rítmicamente sobre las páginas. No puedo dejar de reír­

me¡ - ciertamente no sera él.-

El tercer hombre se acerca lentamente, de la dirección opuesta. Esta basta�
te apartado. Espero pacientemente, el brazalete en mi brazo destellando no enteramen

te en reflexión a la puesta de sol sobre el océano. El no está mirando al sol, sino

a sus pies, eligiendo su camino entre las r0cas, evitando mojar sus zapatos en las

corrientes y charcos. Hasta podría decir que son zapatos caros,(¿italianos?) y que

han sido cuidadosamente escogidos para hacer juego con sus pan!\ilones grises y su ca

misa plateada de cuello abierto. El ceño fruncido, los labios apretados, su quijada
un poco pesada y sus ojos un poco rojos.

Toqué mi brazalete y comencé a bajar de la duna, buscando la línea de rocas

altas que él cruzará en instantes. Cuando está en la cima, me ve viniendo hacia él,
se detiene, espera.

"¿Me darías un cigarrillo?". Estos hombres siempre tienen cigarrillos.
Me tiende el cigarrillo sin hablar, sus ojos evaluando .. .Son color gr

í

s cLa-:
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ro, pálido contra su tostado, y muy duros. Tomo el opaco cigarrillo y 10 arrojo, tri

turándolo contra la roca bajo mi sandalia y comienzo a correr, ya cambiada. Cuando

estoy a medio camino bajo la línea de las rocas, quizá a 30 pies de él, las escamas

han ya comenzado a aparecer en mis piernas y nalgas, escamas verdes brillantes,. el

color del pasto nuevo. Me zambullo desde el fin de las rocas , una zambullida impos'i­
blemente alta para- mi pose de largada, curvando en un gran arco, ¥ colgando allí,
suspendida contra la puesta de sol como bailarín de ballet -la más hermosa cosa que
he visto aquí-, que parece quedar inmovilizado en la alto de su crujiente impulso.
En la cúspide de la zambullida, mis piernas ya se han fundido en una cola, verde pl�
teada la aleta trasera bajo mis pechos desnudos. Mi encuentro con el agua es una �u­
be de dorado rocío, y emerjo de nuevo para retorcer mis cabellos entre la espuma.
Puedo captar su cara en el nanosegundo de cambio entre el shock y el temor, y enton�.

,

ces me sumerjo otra vez, mi cola rompiendo la superficie, clara contra el cielo fla-

mante. Esta zambullida es profunda, fría y fuerte, con el sólo brillo de mi brazale­

te guiándome, hasta que surjo en el cuarto de máquinas a bordo del barco, bajo la lu'
na.

"Buenos días, Sr. Carruthers. ¿Piso 26, señor?"

"Por favor, Jerry"
"Buenos días, Sr. How, encantado de verlo nuevamenteH

"Buenas, Luisa. ¿Es el correo? Me la llevo conmigo."
"Bienvenido, Sr. Carruthers. ¿Disfrutó sus vacaciones de la oficina"

"Muchísimo, D<!-vid, vé si el Sr. Poole puede verme en mi oficina"

"Sí, señor."

"Luisa, café para dos"

"Entendido, señor"

"¡Al¡ ¡qué bueno verte de vuelta¡ ¿Qué tal pasaste en el Cabo?

¿Muèho sol?"

"Montones, Josh, qué es esto informe que me llegó de Samuel Lister sobre el tráfico':'
de petróleo? ¿Quién diablos apareció con estos extravagantes valores sobre el nuevo

método de enjarciaduras para la playa, y por qué fuêron filtrados a la prensa sin.
consultarlo ·conmigo?"
"Puedo explicártelo, Al".

"Así la espero. Realmente así la espero".
"Vayamos a tu oficina. Podemos -oh, aquí viene el café ya. Arriba de, esto, como siem

pre. Ahora bien, acerca de los valores de petróleo, la estrategia fue ....

"

El niño aún no tiene 4 años. Está parado detrâs de la choza, desc�lzo sobre



el piso polvoriento, chupandose el pulgar. Los pequeños ruíùos de la noche, grillos

y conejos, y el susurro del viento entre los pinos, son ahogados po� el grit�río pr�
veniente de la choza.

"¡Perra piojosa¡"

"No, nOJ .Lew , Dios, Lew, nOi"

"Puta perra piojosa¡"
El niño mira sopre su hombro hacia choza. Hay un llaga sobre su hombro, exudan­

do pus de color de los duraznos podridos. La obtusa falta de expresión en la cara

del niño, en sus oscuros ojos muertos, no cambia hasta que otro sonido viene de la

choza, el golpazo de un puño sobre carne y hueso, seguido da un gemido agudo que mu�
re entre mas golpes. El niño saca de un tirón el pulgar de su haca y empieza a co-,'

rrer, las piernas bamboleantes y la infantíl curva de su barriga, moviéndose de lado

a lado, hasta que llega al borde oscuro del bosque. Corre hacia un seto de moras, c�

mienza a dar alaridos" y entonces, abruptamente calla, clavando la vista en la cho­

za. Las espinas de las moras se prenden de su camisa de algodón y su húmedo pañal,

brotando sangre que gotea por sus brazos y polvorientos pies en espesos, pegajosos

rastros. El chico emite un bufido bajo, eeehhh, eeehhh, sin entusiasmo. Su embotada

carn aún no ha cambiado de expresión. Salto desde un grupo de ambrosías. Bajo la ca­

sual luz de la luna mi piel es blanca, exepto la naríz y oídos rosados y el brillan­

te brazalete donde mis garras se vuelven menudas manos rosadas. Puedo sentir la ab­

surda cola de algodón blanco sacudiéndose detras mío, e.1evandose con cada salto y su

caída, cuando me siento sobre mis ancas y uso mis manos para liberar al niño de las

espinas d� la zarzamora. El me observa y pone 'su pulgar en la boca. La cabaña detras

nuestro permanece en silencio.

Sacudo mi narÍz delante suyo, luego mis orejas. Cubro mis ojos con mis manos y

le atisbo a través de los dedos. Lenta, precavidamente, como si no fuera un gesto a­

costumbrado en él, sonríe. Sus dientes de leche - br'illan en su pequeña cara oscura.

Sacudo mi naríz nuevamente, arranco una'mora, y se la tiendo. Es dura y agria, aún

inmadura, pero la come. En la calida oscuridad su gorgoteo prodigioso, es claro, fi­

lOSQ como una es�ada.

"Es al pasar por el ayuntamiento, Al, el verdadero problema. Ramillete de cora­

zones sangrientos, pero organizados, y obtuvieron sus votos. Danchell, por uno -nece

cita apoyo o no habrá próximas elecciones, luego de ese fiasco medicoso en su distri

to. Podemos obtener nuestros votos también, por supuesto -nigún problemà, Cranston

está en Washington ahora -pero n� a bajo costo. Debes recordar que con el nuevo pro­

ceso toda la línea de enjarciadura va a tenninar en una verdadera confusión, y todos



debemos mantenernos firmes el tiempo suficiente para escapar de la ofendida opinión
pública. Traje esos valores aquí, ese es el motivo por el que el total pue d i.er a pa­
recerte un tanto elevado, pero me las arreglé para que no ocurriera así con los mu­

chachos de auditoría, llegado el caso."

"¿Cuánta ribera estamos contando, Josh? Exactamente."

"20, 6 millas. En tu mapa, de aquí hasta aquí. La mayoría, propiedad del "Pre­

servación de la Vida Salvaje Costera Americana" - pequña gentecilla. Ningún proble­
ma"

••• Los sucesivos círculos del dibujo 3, engranándose pero' no por mucho , En ,el
:

primero yace el mundo sensorial inmediato - o lo que vos pensás que es el mundo sèn­

sorial inmediato. La lluvia caliente, sobre tu brazo desnudo, el olor elusivo de las

lilas, la amarga aspirina disolviendose sobre tu lengua, tu chico en tu útero" tu

hombre en tus brazos, tus heces en tus intestinos empujando hacia abajo.
En el segundo círculo yace el sistema de tu mente, construcciones sociales para

crear el orden necesario. La línea Caminera del Pueblo, Franco suizo, Iglesia de

Sta. María, linaje matriarcal, Código napoleónico, Manarquía, Democracia, dictadura,

oligarquía, comunismo, socialismo, Libremasones, Compañía Química Dow, Boy scouts,

Mano negra. Orden creado, opuesto a digpmos a2+ b2= c2, lo cual es meramente' descu­

bierto.

En el tercer círculo están las ambiguedades, las preguntas sin respuestas, la

provincia solitaria de los poetas y los místicos. Despertás en la noche con el cáli­
do viento moviendo las, cortinas y te das vuelta en la oscuridad. Por un momento te

percatas de la sangre de tus venas, caliente y llena, y el fuerte golpeteo de tu co­

razón contra la sábana, y pensás: sí, pero por qué? antes que el sueño vuelva en su

reflujo de largas olas, y la pregunta es olvidada. Qlvidada, a veces, para siempre,
cuando parece demasiado tarde para preguntárselo, después de todo. ¿Por que a-quí?
¿Por que ahora? ¿y despues que? ¿y cómo? Místicas preguntas, cambiando su forma ca­

da vez que las encuentras, como los brillantes remolinos de color de el interior de

tus párpados, que aparecen solamente si cerr!p muy fuerte los ojos. Las preguntas

que hacen los niños (algunos niños, los que hacen una pausa en un partido de beisbol
al atardecer, mascando el enchastrado pulgar del guante de'su marcador, para contem­

plar la salida de las estrellas y maravillarse). El tercer círculo es fluído, troca�
do a lo real tan alevosamente oprimido, que se vuelve dificultoso mbverlo, y el me­

jor remedio es quedarse quieto y maravillarse, permitiendo que lo creído y lo desco­

nocido se fundan uno en el otro. Este círculo bien puede no ser redondo.
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"Tyler estima que pueden ser 4 meses afuera, a cinco. El pasará el dinero por

México; sin problemas allí. Pero sería mejor estar en camino para octubre, si es po­

sible, porque la OPEC puede estar movilizando sus policías entonces, de acuerdo a la

que Mahjoub nos ha estado trasmitiendo." -

Carruthers se reclinó en su asiento. Era un sillón de respaldo alado, parte de

.un par, bordado a mano en los ricos, discretos diseños del estilo Jacobino. Con un

dedo marcó las 20,6 millas de línea costera sobre el mapa de Poole. Recoso, en su ma­

yoría, y salvaje -había estado ahí una vez de vacaciones.

"Josh, a vos te ha ocurrido alguna vez algo completamente inéxplicable, algo
que no podías esperar en absoluto?

Poo le encendió un cigarrillo, ganando tiempo mientras apreciaba la pregunta.
Podía ser una indiscreta referencia a algún error que Carruthers había cometido al­

na vez -¿como preludioaalguno de Poole? ¿El trascendido periodístico? Pero él ya

la había señalado ••. ¿o era la pregunta algo t0talmente descargado, alguna astuta

maniobra para arrojarle el bulto, así Carruthers podía probar algunas ocultas inten­

ciones, debilidades, amenazas solapadas? ¿O era una invitación. un'primer paso hacia

UlM a Li anz a contra alguna coalici6n que Poole aún lla había visto formándose pero que

Carruthers sí había visto? Pero un hombre que necesita un aliado toma la segunda 0-

po r t un i dnd Lue go de s
î

mismo: s i empre trntn de aliarte Coon VaR m i arno ,

Finalmente Poole dijo cautelosamente: "Qué querés decir con inexplicable, Al?

¿Pasó algo en el Cabo?"

Los muchachos juegan en la cima del paramo. Bajo ellos se estrecha una planicie
de brezo, delante de ellos una pastura de las lluvias, hormigueando de verde lleno

de vida. Entre los brezos y la pastura, hay una derrumbada apred de piedra, de 2

pies de alto, que ya era antigua hace 2 siglos'.

"Bang I" , dispara uno de los chicos, sacudiendo una pistola de plastico en di­

rección a los otros niños. "Los agarrél"
"¡Nol"

"¡Sí¡"

"¡Nol"

"j Est.ân chor reando sangre¡ Tírense al suelo, tienen que estar muertos¡"
"No"

"Sí"

"No"

"Bueno, tienen que hacerlo: son las reglas'"



"No, vos perdiste¡"
"¡Nol"

"¡sí¡1t

Aparezco por el final de la pared, haciendo rodar una carretilla llena de mine�

ral de hierro. Soy tan alto como la pared, y casi tan viejo. Nudosa barba gris, pun­

tiagudo gorro marrón, chaquetón y bragas cubiertos con tierra de las minas. Sólo el

brazalete brilla; eso y mis ojos, fieramente azules en el parpadeante'mar de mi an-

ciana cara. Dejo empujar la carretilla; l�� rocas hacen ruido suave como señal de

protesta, y clavo la mirada en los niños, quienes se vuelven a mí sin maravillarse.

"Bangl", dispara el primer chico, "Estas muertoj".

Es un mimo prohibido el des.esperarse.

Carruthers' ignoró la contrapregunta de Poole. "Es. inexplicahle, en cualquier:

sentido que la veamos. Más alla�de como las cosas hayan ocurrido."

Poole había tenido tiempo suficiente para tomar una decisión, Nadie sería más

recio que Carurruthers. más despiadado: cualquier CORn que Poole reve1 n r a n c e r c a de.

percepciones pasadas erradas, pasados negocios mal llevados, sería demasi�do riesgo­

so. Dejó su cigarrillo y levantó el pocillo de café, vigilante, a pesar de su ten­

sión, de su peso, su excesiva solidez.

"No;' dijo Poole sobre el borde del pocillo, "No puedo decir que me haya ocurrido, .i.

Al. Usualmente'. puedo encontrar la explicación de casi todo"

Los hombres se miraron fijamente.

Desciendo sobre el cercano desierto, llegando al mas bajo punto en �i ancha pa­

rabola sobre un rancho, elevándome entonces sobre las cabezas sucias, desprevenidas
ovejas. La gente sale corriendo del granero, sus cabezas dobladas hacia atras, miran­

do hacia arriba, al cielo nocturno.

"¿Viste eso, pa? ¿Eh? ¿Qué era?

El hombre escupe en el suelo. "Un relámpago, seguro. Un relámpago".
"Claro, dice la mujer aliviada. "Maldita noche de infierno".

"No! No era un relámpago, pa, era demasiado ... demasiado derecho. Como un huevo

de plata. Se parecía mas a ..• un plato volador¡"

El hombre refunfuña. "Demasiado historietas, niñoj"

"Un rayo de calor", dice la mujer.

Pero ust.edes vieron que tenía •.•

"

"Suficiente", corta el hombre. "Tenemos trabajo que hacer". Escupe de nuevo, se

da vuelta y camina hacia el granero. Los otros la siguen, pero veo al niño mirando
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sobre s� hombrohacia el cielo estrellado, su cara encendida de duda y esperanzada y

un suspicaz asombro. Estoy satisfecha. Los otros se van a quejar ... no, nunca se que_

jan, pe�œ indican con suave, irnplaclable claridad, que el poder que se pierde en es­

ta clasede cosas es enorme, pero estoy satisfecha. Vale la pena.

"Así entonces (¡tie tenemos 2 opiniones", dijo Carruthers encrespado, nuevamente

todl_> un negociante. "Podemos continuar con la línea costera y cerciorarnos que el

maldito de Cranston consigue que los muchachos de Washington le den manija a los pa­

peles correctos, a podemos permitir que este vaya a los vecinos con pilas de alarmas

y kilo�bo, y posturas adversas en la votación porel_ asunto de Yukon, que es muy impor­

tante."

PooleJ¡>arpadeó. "Pero yo nunca pense que fuera una cuestión de ...

"

"Esas son dos 2 opciones, Josh. Y yo soy el que toma la decisión final, correc­

to, Josh?"Sus ojos enfriaron la habitación, brillante hielo gris.

Poole dejó su pocillo de cafe; unas pocas go tas se derràmaron por el borde, sa­

bre la mesa. "Por supuesto, Al". dijo.
"Así que mejor agarrá el teléfono, Josh y tapale la boca a 'tu trascendida pren-

sa. Necesitamos retracción,"

"Sí, está claro".

"Espero que esto,no dañe tu red, o'algo por el estilo."

"Para nada" Al", dijo Poole abandonando el salón.

"Vos no hiciste ninguna prematura inversión personal en las tierras sin decír­

melo a mí, Josh? Por supuesto que no?"

"Por supuesto que no".

"Bien, continuemos adelante entonces", Carr ubhers dijo

"Siempre el tercer círculo se deliza sobre el segundo. Los misterios de la fe

se convierten en las certezas del dogma; la revolución se convierte en gobierno;

las teorías científicas se hacen habituales mostrando porque algo no puede ser he­

cho. Pasmoso, teorético, posible, probable, verdadero, esperado, mandatario."

Señalo esto, aún nuevamente, a los Otros. Ellos quieren algo más dramático y

definido, puedo decir; algo más como la última vez. No esta guerra de guerrilas; pe­

ga y escapa, escondiéridote bajo los misterios bajados del pedestal del mundo de uno

mismo, para reavivar ese sentido de asombro; de enigma, de cosas no absolutas, pla­

centera, inargüible ciertas; que necesita desesperadamente.

"Miren la que pasó la última vez", repito. "Despues; Cualquier cosa demasiado

organizada será contraproducen'te con su propio propósito. Ese es el genio traidor



de sus mentes: codificar".

Uriel murmura asentimiento; puedo decir que está de acuerdo con lo que estoy

haciendo.

"Pero el, tiempo", dice Gabriel, "hay poco tiempo. Mira el estado físico del

pequeño mundo, aún ahora. ¿Que si no puedes hacer lo que sea que pretendes con este

furtivo plan acerca ... a tiempo?"
Por respuesta, me pongo el brazalete. Comienza a brillar, y siento que el po­

der me llena.

La mujer de mediana edad vestida de negro, esta sola en la grava sin flores,

mirando fijamente a la tierra cruda. Una bolsa de compras con manijeras de cuerda

descansa en el suelo cerca de ella; se comba por la forma disparatada que le da su

contenido:leche condensada, comida para gatos, y bollos caseros. La mujer no es tâ

llorando. Su cara, es tá surcada por las hondas líneas del dolo:r aceptado, t ra zos cur­

vos desde la nariz hasta la boca, corno inestables parentesis. Esta parada es­

tática, sus anchas rodillas un poco apartadas, no se dir ía que en actitud de espera.

Nada mas que parada. La lápida sepulcral reza"John Alfred Reznicki".

Trepo desde atrás de la lápida hacia arriba de la misma, y observo a la mujer.

Yo tambien soy de mediana edad -6 10- sería si fuera totalmente corpórea, lo cual no

soy. Es muy difícil mantener el estado entre "aquí" y "no aquí", un �stado entendido

sólo como trans ician, no como ejercicio prolongado. Mi brazalete brilla frenética­

mente, y coloco mi brazo derecho detrás de mi casi-espalda., Es dudoso que .Jhon Alfred

hubiera usado un brazalete.

La mujer me �ira con ojos fijos. Son marrones claros, y no se ensanchan ni cie­

rran ni escapan. La observo detenidamente. Nada.

"Rosa", dijo gentilmente.
Continúa mirandu la lápida con calmada ausencia. No es la calma del shock, no

está shockeadaF pero yo casi sí. Ella sabe que. no hay nada despues de la muerte, lo

sabe por su necesidad de dudar. lo sabe con cada celula de su mente gris, y así, es

literalmente incapaz de ver lo que ella sabe que no existe. Mira a traves mío leve­

mente, en línea recta tras de mí, completamente inmóvil en su certeza irnperterrita.

Gabriel tenía razón: no hay mucho tiempo.

Carrutehrs tornó su silla para enfrentar.la ventana. El horizonte era imponen­

te aún a traves de la bruma, Pero el no lo veía. Ausente, sus dedos trazó la línea

de la costa sobre el mapa de Poole, de arriba abajo y arriba otra vez. Fuera de la

ventana, vio el oceano, con el sol poniente, y el imposi .ble destello de una cola

escamosa y,verde sobre pechos desnudos envueltos por fogosos cabellos rubios y espu-
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ma de mar.

¿Pero como podía ser imposible, si él la había visto?

Carruthers supo que no se iba avolver loco, no era del tipo de hombre que co­

rre pelig ro de enloquecer. Podía correr peligro por un infarto, hipertensión, secues­

tro, golpe, emfisema, pandilla de ladrones, o cáncer de pulmón, pero no locura. Cre­

ía en su sano juicio; se había probado demasiado bueno en muchas ocasiones como para

dudarlo. Para su juicio, había visto algo imposible. En consecuencia, no era imposi­

le, ya que lo había visto.

?Pero que otra cosa podía ser posible entonces?, por Cristo, qué más podía ser

poa ibLe ?

Uriel murmura nuevamente acerca de la perdida de poder, pero no muy seriamente.

Sabe que se que el se las va a arreglar, de alguna forma. y ambos sabemos que esto,

aunqu�ea bizarro en su procedimiento, es un Proyecto Mayor.
La Salvación es cara.

ODIN

Jorge Luis Borges y Delia Ingenieros

Se refiere 'Ille a la corte de Olaf Tryggvason, que
se había convertido a la nueva fe, llegó una noche
un hombre viejo, envuelto en una capa oscura y con

l'I ala del sombrero sobre los ojos. El rey le preguntó
si sabía hacer algo; el forastero contestó que sabía
tocar el harpa y contar cuentos. Tocó en el harpa
aires antiguos, habló de Gudrun y de Gunnar y, fi.
nalmcnt.e, refirió el nacimiento de Odin. Dijo que
Ires parcas vinieron, que las dos primeras le prorne­
tieron granelcs felicidades y que Ja tercera dijo, colé­
neil: 'El niño no vivirá más que la vela que está
ardiendo a Sl! 1;1(10". Entonces los padres apagaron

.
la \'l'J<1 para que Odin no muriera. Olaf Tryggvason
¡]0SC!"C\ó de la historia; el forastero repitió que era
rier�:1. sacó la vola y la encendió. Mientras la mira­
ban arrier ('1 hombre dijo que era tarde y que tenía
que irse. Cuando la vela se hubo consumido. lo bus.
caron A unos pasos de Ja casa del rey, Odin había
muerto.



Li
Hace mucho tiempo, mucho tiempo, en un futuro muy lejano, existía un viejito llama-

do Don Aníbal que gustaba de pasear por los territorios de esparcimiento infantil.

En aquel tiempo soltaban a los niños, dejándolos cuando la luna se alzaba altiva so­

bre el firmamento, y los recogían cuando la lUQa desaparecía, para seguir su ins­

trucción. Al campo de recreación podían ir todos aquellos que gustaran de los niños.

Iban maestros, morfodesarrolladores, artistas y todos enseñaban con amor a aquellos

niños que querían aprender.

Tambien asistían los "muebles inútiles" como designaba el Estado a los viejitos que

pasaban el período demoestadístico de supervivencia, ya que estaban totalmente amor­

tizados y no tenían que trabajar. Ellos disfrutaban al ver a los niños libres, sin

obligaciones y les narraban historias de otras epocas.
Don Aníbal tenía especial simpatía por un niñito que lo seguía a todos lados y 10

escuchaba atentamente, Pipi quería mucho a Don Aníbal, incluso mas que al Estado,

pero en aquel tiempo nunca se animó a reve1árselo a nadie.

Don Aníbal vio que Pipi podía comprender sus enseñan zas, de manera que se las trans­

mitía durante sus largos paseos por los parques.

Un día se detuvieron bajo un gran árbol, viejo amigo de Don Ahíbal, y en lugar de

sentarse, Don Aníba1, con la agilidad que 10 caracterizaba, se lanzó hacia adelante

y soteniendose con las manos elevó los pies hasta apoyarlos en el tronco, por lo que

Pipi excalmó: iDon Aníbal, está usted al revesi

D.A- ¿Estas seguro? ¿Por que no me imitas?

Indeciso al principio, Pipi finalmente accedió.

D.A.- ¿Y? ¿Me ves al reves ahora?

P.- No,'pero t.odo lo demás está al revés .

D.A.- ¿Al reves de que?
Pausa •••

P.- ••• al reves que yo.

D.A.": Cuídate de ese "yo". No te dejes engañar.

Silencio meditativo de Pipi, pero algo 10 sob.resalta y p
â Li.do advierte a Don Aníbal.

P._ Cuidado Don Anibal, ahí viene un CEIDE (CONTROL E INFORMACION DEL ESTADO)y no di­

ce en ningún lado que podamos estar al reves.

D.A.- No te aflijas; en todo caso, el debe preocuparse porque viene hacia aquí al re-

ves.
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Dicho esto le ganó la risa, las lagrimas le rodaban por la frerite y estuvo cerca de

caerse y quedar "al derecho" pero, como sea, se mantuvo .

.

CEIDE. - Abuelo, me va a tener que acompañar.

p.A.-.lPor q\¡Ê! razón joven?
CErDE- No existe reglamento alguno que autorize el estar así, al reves.

D.A.-· Pero si usted esta al revês . ¿No es cierto, P.ipi?

P.- Sí, creo que sí.

Con una confusión total el CErDE solo atina a llevarlo ante un superior, que sin

entender ni jota, lo deriva a los Tribunales del'Estado. Allí es acusado por deses­

tabilizador del Estado. £1 apela y es llevado ante las Grandes Camaras de Decision.

Cuando comienza su àudiencia pasa y adopta la posición "al revés".

JUEZ.- Siéntese al derecho.

D.A.- ¿Un loco deja de ser loco cuando 10 juzgan?

J.- No� pe ro •••
'

D.A.- Si me juzgan por estar "al revés", así permaneceré durante mi juicio, y de pa­

so' les doy la excusa para que se crean con "derecho" a juzgarme.

J.": Bien. Me informan que fue acusado de desestabilizador de los reglamentos estata­

les por estar al reves y esto no estàr contemplando en los mismos.

D.A.- Perdón Juez, pero como no alcanzo a entender la acusación, le agradecería que

me explicara que se entiende por "estar al reves".

El Juez apeló a todo su capacidad, ya que el tema no estaba contemplado en los Re­

gLamen to s y contestó: Bueno, estee ..... s'u cabeza esta. dirigida en sentido contrario

a la mía y a la de todos los demas.

D.A.- Usted sabra que los. habitantes del otre hemisfodrio planetario se encuentran

con la cabeza en sentido opuesto al suyo, por lo que mi cabeza no'esta dirigida

al revés que la de todos los demas. No obstante, si el sentido en el que esta dirigi­

da mi ·cabeza constituye delito, exijo. que se me castigue en el mismo ... , junto con

todos los que se encuentran en mi misma posición.
Terminada la declaración, le Juez, atónito, ordenó un receso por tiempo indetermina­

do. Esto dio el tiempo suficiente a los medios de comunicación para publici tar al

caso, que creó una verdadera conmoción. La primera incertidumbre en quien sabe cuan­

to tiempo.
Un investigador histórico fomentó un movimiento de apoyo a Don Aníbal. Basándose que

en más de 3000 vueltas alrededor del sol, no se habían registrado cambios (tiempo des­

de el cual regían los reglamentos). postuló que se había estancado la ev�lucion huma­

na. y como el suponía que en tiempos inmemoriales los hombres se desplazaban con los
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cuatro miembros, estipuló el origen de la evo Lucí.ôn cuando los hombres sos tuv í.e.ron

con los miembros traseros y pud i.e ron así utilizar los delanteros. Enunció así -su teo:­
ría de una segunda evolución. Pero advirtió que no era posible preveer hasta donde se'.
podría evolucionar si utilizáramos los miembros traseros y nos sotuviéramos con los

delanteros.

El juicio inconcluso de Don AI1íbal. y la nueva teoría __ era demasiado para una pobla­
ci6njno acostumbrada a 108 cambios. Pero así, y todo un grupo de adelantadps se reu­

nían secretamente con Emilio, el investigador histórico, y practicaban ejercicios
de la segunda evolucióñ que consistía en andar con las manos y utilizar los pies pa­
ra llevar cosas. Cuando practicaban se dedicaban a difúndir sus ideas entre La , po­

blación, siempre a espaldas de los CErDES.

Las Grandes Camaras de Decision se vieron obligadas a modificar los reglamentos,
por lo que los hombres dejaron de confiar en lo que llamaban la primera evolución

y se volcaron de.lleno a la segunda. Emilio pasó a ser un líder mundial (hacía mu­

cho tiempo que no exí.s cfan líderes) y Don Aníbal era venerado como el sabio "pione­
ro ". cosa que no tenía nada que ver con lo que él le quería enseñar a Pi�i, pero na­

die le dio mucha importancia a lo que decía.
y cómo el reglamento modificado así lo permitía y se adaptaba a la segunda evolución,
la gente comenzo a andar con las manos. Hubo que hacer algunas adaptaciones; las fá­

bricas de guantes comenzato� producir zapatos y las de zapatos, guantes con una grue­
sa suela. Las mu jeres llevaban las pollera en las rodillas y les llegaban al ombli­

go. Los lentes se calzaban -el los orificios nasales y las patillas se sostenían en

los lóbulos. En fin, los cambios se sucedieron sin interrupción y con el transcuros

del tiempo se modifico mucho el aspecto de la raza humana. En ese tiempo, Don Pipi,
un anciano que amaba a los niños, les enseñaba como se andaba en los días antíguos,
antes de la segunda evolución, cuando el mundo estaba al revés.
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Qué se yo. Hay cosas como la droga
la prostitución a la 1050 en las cuales

uno se da cuenta cuando esta bien metido

y es ya imposible salir. Ser traidor a

la patria es una de ellas.

En ese día culminante -ya falta poco

para el inicio de la ceremonia -y mien­

tras recorto cuidadosamente las uñas de

mi mano izquierda, rehago mentalmente

los hechos que me llevaron a ser el pri­
mer extranjero que recibe la Cruz Dorada.

Siempre me gustó recordar todo la suce­

dido, cedo nuevamente al placer. Espe­

cialmente en este momento álgido debo es­

tar contento.

La guerra comenzó como todas, un in­

cidente nimio, una palabra, otra palabra,

otra, el primer ataque, su réplica. El

descajete.

Todos sabían las causas atavicas que

separaban a mi país na.tivo del que luego
me dio su hospitalidad, pero nadie -me­

dia docena de días antes- se imaginaba

ni preparación ni líder, se declaro la. na­

ción entera en guerra.

La primer acción fue contratar mer­

cenarios extranjeros que consiguieron en­

venenar el agua potable de la cuarta ciu­

dad de mis invasores; el primer día mu­

rieron 25.000 personas. Luego las accio­

nes guerreras suicidas, el establecimie­

to de una cabecera de playa primigenia
(con un costo enorme de vidas) en la is­

la mas cercana al continente. Los ata­

ques al continente que realizaba mi po­

tencia invasora se encontraban con gran­

des problemas, pues todo habitante era

un guerrero, todo niño lloroso un· defen-

una guerra •.

Las acciones al comienzo fueron posi­
cionales, luego 8e fueron centrando en

las islas. Mi país primigenio (en adelan­

te Lo llamaré así) obtuvo var í.c's golpes

resonantes, pero todos sabían que a la

larga perderíamos.Así fue yendo; tranco

tras tranco mis invasores (los llamaba

de este modo) fueron ce rcandote L archi­

piélago, luego movimien a de pinzas sobre

la ciudad principal.Y en ese momento su­

cedió Lo considerado Lmp rev
í s.í.bLe , mis

px:imigenios tçm,n¡()n conc
í

enc
í

a de Lo que

estaba pasand9Y, quizas sin premeditación

f

sor.

Qué se yo. Creo que allí comencé mi

actividad subversiva. Empecé sabotetndo

los envíos de víveres al sur sacando los



membretes de ��.s latas de alimentos, lue­

go perfoiândolas con un peque�o estilete

(de modo que llegaran a su destino �"tre-

factas). Cuando fui trasladado a Con­

trol de ca.lidad logre -falsificando la

fotocopia de ,un mecanismo- que todo un

�taque � la flota de mis invasores fra­

casarp. Ellos fueron los que se dieron

cuenta antes que los promigenios de mis

ac t íví.dades , el contacto fue simple, a

pesar d Sus adversidades seguían siendo

poderosos. Me dijeron que conocía bastan­

te de operacionalidad (creo que en ese

momento no entendí bien la palabra) y que,
había log-rado merit'?s s';lficientes como

para ser súbdito de Su Excelencia.

La cosa es que me fugue; me mande pa­

ra el otro lado directamente. Al princi­

'pio no pasó nada" pero en mi' país de

origen se descubrió la actividad que

realice. Dos ataques de mercenarios pa-

ra reven�arme fracasaron Colabore con

La logística de mis invasores, dí datos,

posiciones, esquemas de pensamiento y dé

decisiones de mis primigenios. Creo que

he llegado a ser me recedo r de la conde­

coración qùe he ,de recibir en pocos mo­

mentos más.

La ceremonia en sí sería realizada

en pocos minutos: yo, un aviador que huñ­

dio un destructor, el único sobrevivien­

te de un ataque' a la cabecera de playa

y un civii que programó la distribución

de combustible con un máximo de econo�

mía • Luego habría - despues de retirar­

nos nosotros, los condecorados, un in­

forme de Su Excelencia respecto a la

marcha'de la guerra y una declaración

triunfalista.

Esa declaración triunfalista, de la

cual el Congreso de mi invasor no cono­

cía una cosa, consitía -yo ando en todas­

en que Su Excelencia había toamdo contac­

tos personales con gobiernos limítrofes

a mi país primigenio, amenazarlos y com­

prometerlos a atacarlo por vía terres­

tre a su orden. Y como su Excelencia es

muy autoi:itaria, (no hay nadie que ten­

ga la canasta suficiente como para discu­

tirl� algo o preguntar lo que tiene pre­

parado) no se sabía con certeza que pa�
íses habían asegurado su participación
en la agresión a mis primigenios.

Suenà la señal, termino de preparar

mis uñas y soy llevado al estrado don�

de está Su Excelencia. Dice tres pavadas,
coloca la Cruz Dorada en mi uniforme y me

da la mano. Mientras 'mi derecha sujeta
con fuerza la suya y mi izquierda

(con las uñas recien cortadas y pinta­
,das con curare) desgarra su cuello, al­

canzo a gritar antesquemedeguellendosve­

cesvivalapatria•
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Julio César Páez Ilustro: Rolando Tello

A su regreso de Solearea (e-) Servius decidifi volver a Niclius, capital del pais de

Sarrebound para informarle al consejo gobernante de los resultados obtenidos en sul

viaje. Viajaba desanimado y triste y la cabalgadura parecia compartir los pensamien­
tos de su amo, ya que se limitaba a marchar con un paso lento y cansino. Un viento/

fria invernal soplaba desde el mar y a pesar de estar vestido con gruesos mantos de

piel Servius tiritaba de fria. Quizás contribuia a eso una gelidez interior que po­

co tenia que ver con los factores climáticos. Súbitamente un único rayo de sol atra­

vesó el oscuro manto de nubes que cubria el cielo de horizonte a horizonte, e hizo I
brillar una de las rocas que bordeaba el camino serpenteante entre los acantilados.

Al momento siguiente hizo aparición un hombre bajo y regordete de vivos ojos verdesl

que brillaban a través de la mara�a rojiza que conformaban su cabello y barba. En su

cabeza llevaba un bonete de lana con franjas de color rojo y amarillas, estaba vesti

do con un abrigo celeste y pantalón del mismo color, iba calzado con unas botas gas­

tadisimas que denotaban la inquietud caminante del propietario. De su cuelJ� pendia/
un laúd construido en madera que aún permanecia viva, a al menos esto es la que pen­

só Servius al ver las tiernas hojitas y algún que otro pimpollo en el diapasón delll
instrumento. Servius no pudo evitar sonreir ante la percepción de aquella extra�a fi

,
-

gura. El personaje se dirigió a él con cierta familiaridad -Qué tal Servius? Soy Da�
vid y trato ser un regalador de alegrias.
El viajero para no ser descortés, en primer lugar saludó a su interlocutor y luegoll
intentó satisfacer su curiosidad a sea que dijo asi -Hola Daevid ... cómo demonios sa­

bés quién soy?
-Vine especialmente a tu encuentro, me fue ordenado acompa�arte en este viaje.
-Pero quién te ordenó eso? El consejo?
-Si te referís al consejo de Sarrebound te responderé que no, si te referís a un co�

sejo de más allá de este mundo quizás pudiera llegar a responderte que sí.

-No serias tan amable de explicarte mejor?-preguntó Servius un tanto irónicamente.

-Diga�os que la reina de un lejano país me pidió un favor personal.
-Alicia?-preguntó interesado Servius.

-Así es-acepto Oaevid descargándose de la mochila que llevaba en su espalda y dispo-
niéndola a modo de asiento sobre el camino.

-Pero ... por qué?
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-Un tiemp� después que vos dejaste Solearea {e} percibf la tristeza de Alicia y acu-·

dí a su encGentro para aliviar su pena, ya que en eso consiste, digamos, mi profe�/l·
sión y ella me dijo que su tristeza estaba provocada por la presunción de que vasil
te sintieras mal por abandonar la e�fera mágica de Solàrea (e)�
-Lo que era cierto ... -admitió Servius.

-Cómo era?-preguntó Daevid poniéndose bruscamente de pie alarmado. - Es qué ahora//

ya no estás mal?

-No claro·que no, saber que Alicia vela por mí me reconforta yalegra.
-Pero entonces mi labor está terminada antes de comenzar ... -dijo Daevid-para qué h�
blaré tanto? Ya no es necesario cantar una de mis canciones que alegran ... -y pareció
francamente desilusionado.

-De todos modos yo quiero escucharte cantar-dijo Servius.

-En serio?-preg�ntó Daevid nuevamente animado.

-Claro -respondié con firmeza Servius para preguntarse luego si no había cometido un

error.

Daevid deslizó suavemente sus dedos sobre las cuerdas, acariciándolas, del laúd bro­

tó un sonido claro y cristalino. El trovador comenzó a cantar con una voz mtJltiforme

que tomaba matices diferentes según las alternativas del poema entonado. Al terminar

su actuaci6n hizo una reverencia ante su único escucha. Servius aplaudió entusiasma­

do, la canción había sido de una belleza jamás antes escuchada (V esto teniendo en/I

cuenta que en Sarreound se encontraban los mejores músicos del planeta).
-Una canción muy hermosa-dijo Servius y se apeó del caballo para estrechar la manoll

del trovador.

-Me alegra sobremanera haber cumplido satisfactoriamente con mi misión-dijo Daevid­

pero te molestaría se te acompaño en tu camino? Me gustaría conocer en más detalle//

este lugar ...

-No tengo ningún inconveniente, pero tené en cuenta uqe va a ser un viaje bastante//

penoso ...

-No te preocupés tengo piernas fuertes ... podríamos seguir ya mismo.

El sol estaba próximo a ocultarse y el viento parecía incrementar su fuerza comenzan

do a arrastrar pequeños copos de nieve que podían convertirse en un verdadero tempo­
ral. Servius juzgó que no era la más aporpiado continuar la marcha durante la noche,

los caminos podrían cubrirse de nieve y los lobos saldrían a merodear-No, la mejor//

será encontrar un refugio para pasar la noche, con las primeras luces del alba pros�

guiremos la marcha.

Luego de unos minutos de búsqueda encontrarón una caverna, en realidad era una oque­

dad pequeña ubi cada a un 1 ado del cami no que termi naba alborde del acantil ado. Eral

al menos un refugio contra el viento y la nieve, buscaron leña y pudieron encender//

un fuego. Servius desensilló su caballo, la ató en un arbusto a la entrada de la ca-
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verna y de sus alforjas extrajo pan, queso, frutas desecadas y una bota de vino que
compartió con su compañero, quién a su vez la convidó con una conserva de un animal
que segGn él; provenia de otro sistema planetario. Luego de comer se durmieron pro�
tamente arrebujados en sus mantas y próximos a la tibieza del fuego. Tuvieron un l/
sueño tranquilo (Tal vez esto pudiera ser atribuible a las bondades del vino) y all
dia siguiente continuaron la marcha. Al cabo de una semana de viaje sin mayores inci
dentes arribaron a Niclius, �apital del pafs-de Sarrebound y por ende sede del cons�
jo gobernante. Nervius informó de las alternativas de su viaje a dicho consejo y pr�
sentó a su acompañante. Toda la sesión fue prolijamente registrada para contribuir/
a la memoria de los tiempos futuros, luego se celebró un intermedio. Cuando se rea­

bri eran las conversaci ones fue sugeri do en un tono bas tante e lipti ca por pa rte de !:!.
no de los asistentes que Servius fuera_asignado a otra misión. El presidente del co�
sejo, al que le chocaban bastante andar con rodeos dijo dirigiéndose a_Servius-La /�
verdad es que tenemos un problema de relativa gravedad en Yaug, hay una porción dell
su te�rito�io en la que acontece un raro fenómeno, los habitantes dicen que el l�gar
esta influenciado por malos espfritus, la cierto es que ha surgido una zona estéril
en la región más fértil del pais y no se puede atribuir este fenómeno a una contin­
gencia climática. Nadie se atreve a viajar por allf y la más perjudicial es que por
ese lugar pasa el Gnico camino que liga a Sag, la ciudad portuaria con el resto del
continente. Por l o que verás la situación es alarmante ...y.

-Cuando puedo partir?-preguntó Servius interrumpiendo al presidente, él soportaba//
con más dificultad los rodeos.

-Ya hay una anve dispuesta, pero creo que seria mejor que te tomaras un descanso ...

-

-Ya veré ... -respondió Servius evasivamente-pero dónde están Blombig, Shulbert y Bó-
gart que no los he visto?

-Han viajada hacia el Sur, dijeron que investigarian todo sobre el asuntD para quel
cuando vos llegaras tuvieras un informe completo de la situación.
-En este caso partiré mañana mismo.

La sesión se dió por terminada.

El mar estaba calmo y la nave se alejó del puerto de Niclius impulsada por vientos/
propici�s. Dae�id se habia convertido en el comandante de la nave, tenia amplios c�
nacimientos de navegación (Le había hablado a Servius de sus aventuras en un pl�ne­
ta completamente cubierto por las aguas) y a pesar de su aspecto estrafalario supo/
ganarse el respeto y el aprecio de la tripulación. Servius se dedicó a-descansar el

tiempo que du;ó lq travesia. Al vigésimo dia de navegación arribaron a Sag, desemba!_
caron y ordenaron a la tri�u1aci6n que regresara a Niclius, Servius ignoraba tuanto

� .

tiempo podria demandarle la resolución de esté nuevo misterio y era inútil mantener



la nave amarrada por tiempo indefinido en su espera, el consejo podría necesitarla.
En una taberna portuaria les informaron del paso de tres individuos amantes de las
bebidas espirituosas y organizadores de grescas descomunales. 'Blombig, Bogart y //
Shulbert, T;mbién les informaron que habían'marchado una semana atras hacia el Sur

pero no habían vuelto desde entonces. Qu�én sabe que podría haber sido de ellos de

haberse internado en la región prohibida? _

Los dos'viajeros emprendieron la marcha ese mismo día, habían desechado la posibill
dad de trasladarse a caballo pues les informaron que llegando a determinada latitud
las bestias se negaban a proseguir.
Al cabo de dos jornadas de marcha por solitarias regiones Oaevid co�enz9 a mostrar­

se un tanto taciturno. Servi us se sorprendi 6 por 1 a actitud de SIJ compañero' y 1 e in
� ,.

.

,_

quirió por el motivo que originaba su particular actitud.,
-No se si te diste cuenta q4e a medida que avanzamos �acia el Su� lu� pájaros y los

animales silvestres comienzan a disminuir y la �ierba se-muestra amarillerita. Ade­

más percibo la existencia de una atmósfera opresiva que va aúmentando ...

Servius no había' notado la diferencia'en la densidad de la población animal pero h�
bia notado los cambiós en la coloración de los vegetales.
-Eso indica que nos estamos acercando a la zona buscada y es el momento más propicio
para que vos mostrés tus condiciones de regalador de alegrías.
El rostro de Oaevid se iluminó con una amplia sonrisa y sin mediar palabra alguna//.
comenzó a tañir el laúd enérgicamente. Servius no podía creer la que veía, la hier­
ba amarillenta reverdecía y los pájaros comenzaron a llegar a donde ellos estaban y
cantaban conjuntamente con el trovador.

A la mañana siguiente emprendieron la marcha cuando el sol ya estaba alto en el cie
l o , luego' de tomar un sencillo desayuno. Caía la tarde cuando llegaron al límite de

las tierras vivas, a pesar del canto de Oaevid el suelo continuó yermo y también la

ausencia absoluta de animales. El sol cayó lentamente en un crepúsculo lúgubre y si

lencioso. Servius encendió fuego al pie de un reseco árbol gris. El amanecer los sor

prendió marchando hacia unas montañas que se recortaban en el horizonte, con cada p�
so se iban adentrando en una molesta niebla que les dificultaba la visión. Caminaban
en sil�ncio, una progresiva tristeza había invadido'sus corazones. Servius quebró el

silencio con palabras de agobio y desesperanza�No creo poder resolver este asunto,/
no tengo deseos de continuar la marcha sería mejor si regresáramos, encuentro absur­

do todo ésto y además esta maldita niebla ...

{Daebid sonrió con más ironía que alegría�Es gracioso, pero precisamente cuando todos

nos parezca sin sentido debemos juntar más fuerzas para proseguir, porque eso signi­
ficarâ que hay una fuerza de fuera actuando sobre nosotros para hacernos desistir /
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de nuestros propósitos ... por otra parte acordate que tus amigos estarán por aquí yll
cual puede s�r el efecto de esta horrible atmósfera sobre ellos que no son ni "ele­

gidos", no "regaladores de alegrías" 'como vos y yo.

-Tenés razón-admitió Servius y marchó más rápidamente, se había olvidado completame�
te de Blombig, Shulbert y Bogárt. La niebla que había disminuído su campo de visión

les había hecho perder la noción de distancia y en menor tiempo del que habían pre­

visto se hallaron en las pri�eras estribacionès de las montañas grises. Ascendieronl

por la ladera que les pareció menos abrupta y lograron llegar a la cima. Del otro la

do la niebla había desaparecido y continuaba la planicie tan estéril y desértica co­

mo la que habían recorrido, con la salvedad de la existencia de un bosque de árboles

raquíticos. Descendieron y junto al seco lecho de .10 que en tiempos pretéri tos había

sido un riacho se encontraron con una desagradable sorpresa. Bógart, Shulbert y Blom

big estaban echados sobre sus espaldas, aún vivían pero el tono grisáceo de sus ros­

tros, y las dificultades que encontraban para respirar eran alarmantes. Fueron en v�
no los intentos hechos por reanimarlos. Daevid logró mejorarles un tanto la respir�­
ción dándoles a oler un manojo de jierbas que llevaba consigo. Servius viendo el es­

caso resultado obtenido, se sentó en el piso junto a sus amigos y el regalador de

alegrías percibió con alarma un ligero tinte grisáceo en su rostro.

-levántate, Servius, debemos continuar-gritó Daevid.

-No me digás la que tengo que hacer-le respondió Servius gritando al tiempo que loll

miraba con ojos amenazantes.

Daevid tuvo una idea. Alzó su laúd y comenzó a cantar-"la reina de un país que se m�
ce en el viento, celeste Alicia ...

"

-pero el resultado obtenido fue contrario al es­

perado, Servius comenzó a llorar desconsoladamente y le preguntó-Por qué me la reco�
dás ahora que ha muerto?

-Quién te ha dicho que Alicia murió?-preguntó fiaev�d dispuesto � seguir argumentando

pero fue interrumpido violentamente con un golpe en el pecho que la hizo rodar parli
el piso. Su cabeza golpeó contra el borde afilado de un roca y sintió la sangre cáli

da manar de la herida. Pero fue un dolor más profundo el que hizo brotar lágrimas de

sus ojos, había adquirido la certeza de la muerte de la reina de Solearea (e). Se i�
corporó como pudo (Servius ni siquiera se había percatado de su caída) vendó su cab�
za con trapos y permaneció meditando �entado por un largo rato, iuego en un impulsai
se incorporó y comenzó a cantar con uan voz potente y cargada de ira.

Bienvenido a la tierra

lejana a toda esperanza,

fruto del hastío.

Miro expirir el día

saturado de estúpidas preguntas



con árboles muertos,

la noche aparece envuelta en su

pegajosa mortaja

y las estrellas adivinadas

son solo pájaros ar dientes

quejándose de su soledad

Al terminar su canción Daevid escuchó unas voces que parecían provenir del sur, mi­
ró hacia allí y sólo vió un bosque de árboles resecos que ya habían abistado desde

la cima. En ese lugar se encontraban los que proferían aquellos sonidos. A medida//
que se acercaba comenzó a comprender el significado de las pa l abras , eran .de un an­

tiguo idioma que él había apendido en un planeta muy distante la que lo extrañó so­

bremanera. "ARMTA AH EURMTO"-

(La alegría fue aniquilada)
"CERDEMTIDOS ESPU ANEUSO"

( ... aplastada por oscuros

designios)
pero si bien los vocablos tenían su peculiaridad aún

ces que los pronunciaban, tenían un registro bajo y

más sorprendente eran las vo-/

potente, de un potencia inhuma­

na. Daevid atravesó el bosque y se encontró ante un grupo de gigantescos bustos del

piedra gris que representaban con gran arte figuras de hombres y mujeres de bellos/
rostros, pero todos velados por una indescriptible expresión de tristeza. Daevid se

llegó al ·pie de una de las esculturas y comprobó que eran de una altura considerable

también, se dió cuenta que la angustia era tal que encontraba suma dificultad parai
pensar claramente. Escuchó un sollozo, alzó su vista y vió que la.escultura lloraba.

-Quién eres, hombre osado? Cómo te atreves a perturbar nuestros dominios? No es bas

tante con el dolo� que debemos padecer, para que vengan a burlarse de nosotros, hom

bres libres que pueden desplazarse sobre la tierra.

-Yo no he venido aquí a burlarme-respondió con firmeza Daevid- Haré 10 que pueda p�
ra ayudarlos ...

-Nadie puede ayudarnos.
-Puedo intentarlo ...

�Será en vano, nuestra tristeza de piedra fluye como una lluvia maldita sobre estas

tierras, todo está muerto.

-Pero no siempre estuvo muerto",quizás la vida pueda resurgir-
Daevid había olvidado su depresión y comenzaba a practicar su oficio de regalador//
de alegrías. Los ojos de la efigie fueron atravesados por un fugaz resplandor espe­

ranzad� y dijo-Debés saber que no siempre fuimos esculturas de piedra, alguna vez//

de una lejana galaxia, nos atacaron desde el espacio, hubo una guerra y fuimos de-
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rrotados. Los vencedores no tuvieron piedad con nosotros, mi pueblo fue esclavizado,
y mi corte y yo, su rey fuimos convertidos en esto que hoy ves y depositados en es­

te planeta, Esto ocurrió milenios atrás, antes de que los hombres colonizaran estel
planeta. Cuando llegaron intentaron devolvernos nuestra forma humana, fue en vano.A
fin de ofrecernos una relativa felicidad sembraron los alredores con diversas plan­
tas, y árboles, trajeron animales, hasta crearon un microclima para que en esta re­

gión fuera primavera continuamente, y as
í

vivimos, si no felices por l o menos en paz
y armonía, hasta unos meses atrás.cuando toda la región comenzó a morir. Nos dimos//
cuenta que nuestros enemigos estaban otra vez sobre nosotros y que no vacilarían en

acabar con toda la vida existente, aún en todo el planeta, si con eso lograran aú-/
mentar nuestro sufrimiento. Su último y más cruel tormento ha sido matar a Alicia,/
reina de Solearea (e) que solía cantarnos y aliviaba nuestra pena, liberando nuestras
almas ...

Daevid sonrió y dijo-Yo también llegué a creer que Alicia estaba muerta� .. pero es �
na mentira.

-Entonces por qué ya no canta para nosotros?

-Ella sigue cantando pero sus oídos no pueden escucharla-explicó Daevid-es otra ar-

timaña del enemigo, tiene control absoluto sobre los cuerpos y aún las almas de los
seres que se aventuran en esta región. Sus armàs son sutiles y certeras pero no infa
1 i b 1 es.

Quizás fuera la necesidad de la esperanza, de algún argumento para soportar el dolor,
10 cierto es que la corte de piedra creyó en las palabras del trovador y sintió cier
to alivio.

Servius despert6 de su letargo y en aquellas penumbras de las tierras muertas la at�
nace6 el dolor de la muerte de la reina de Solearea (e). Se incorporó y vi6 a sus //

compañeros aún echados en el piso con los rostros grisáceos pero respirando regular­
mente. Se sintió avergonzado, había sido desbordado por su aflicción y los había 01-
vidadol ... pero ... dónde estaba" Daevid? Sondeó los alrededores con su mente y supo que
Daevid estaba hacia el Sur. A fin de proteger a sus amigos de cualquier amenaza, to­

mó cuatro rocas, se concentró cargándolas de fuerza psíquica y las dispuso conforma�
do un cuadrado en torno a los caidos.

Luego de unos minutos encontró a el trovador al pie de una gran escultura de piedra
al otro lado del bosque de árboles resecos.

-Puedo ver que la tristeza no te agobia con su peso insoportable.-dijo Daevid.
Servius se sroprendió, era cierto, a pesar de estar apenado por la muerte de Alicia,
ya no se sen�ía desvalido e inútil. Era como si la presencia que la había sumido en

la depresión hubiera desaparecido can el "sueño. Dijo-Así es, a pesar de la muerte de



Bógart, Shu1bert y B10mbig recobraron la conciencia al mismo tiempo al escuchar 1as/
palabras de Alicia que los reanimaba e incitaba a acudir en ayuda de su amigo. Toma­
ron las rocas dispuestas por Servius y co�enza�on a caminar hacie el l�gar indicado/
por la dama de negros cabellos y ojos como esmeraldas. Caminaban rápida, decididamen­
te. Barreras de fuego intentaron interponerse en su camino pero tal era la fuerza en

sus corazones que las atravesaron sin pensarlo. Finalmente llegaron hasta donde est!
ba Servius y quearon impresionados con el cuadro que se ofrecia ante sus ojos. �abfa
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Alicia. Entonces su amigo 10 puso al tanto de la situación y Servius sintió que unI
hálito vivificante la envolvia.

Daevid dijo-Tardé un tiempo en descubrirlo, en percatarme de algo esencial. .. A1icia
no es como nosotros, no está sujeta a la acción del tiempo, ni de seres tomo nosotros.
Ella es en cierto modo más y menos que nosotros ... como un sueño y un simbo10 que re­

presenta la mejor que hay. en nosotros. Por eso cuando la malignidad del enemigo inv!
dió nuestros corazones y los sembró de desesperanz� y abatimiento, sofocando nuestras

.

ilusiones, sentimos que Alicia moria.

-Pero Bogárt, Shu1bert y B10mbig jamás vieron a Alicia-dijo Servius.
-No necesitaban haberla visto para 11�var1a en sus corazones-respondió seguramente/I
Daevid:

-Pero qué horrenda fuerza fue la que nos invadió y transformó a esta gente desdicha­
da en efigies de piedra?
-Un odio inmenso y cósmico, que giró a través de las espirales galácticas, ardió con

el calor de las novas, se congeló en el frio del espacio interestel�r, alimentándose
de otros odioos, creciendo y que habiendo perdida su batalla en nuestros corazones,/
ahora se materializa, alli.

Servius dirigió su vista hacia el lugar que el trovador �eñalaba con su brazo exten­
dido. Un gusano de enorme cabeza dotada de ciéntos de malévolos ojos, surgi6 de lasI
profundidades resquebrajando la tierra y quemándola con el contacto de un liquido l/
violáceo que superaba su asquerosa piel. Daevid comenzó a cantar una canción guerre­
ra, su voz sonó cargada de sentimiento y al mis.mo tiempo lejana, definitiva. El mon�
truo se detuvo, com� acusando el gplpe pero recomenzó su marcha hacia esos seres in­

significantes que tantas contrariedades le habian ocasionado. Servius desenvainó sul
espada y se plantó junto a su amigo, trató de detener al horror con los dedos de sul
mente y debió retirarlos en forma inmediata, jamás habia sentido tanto asco. Pero ya
era tarde. Formas indefinidas y corruptas, de mundos por nacer a largamente muertos/
asumieron su identidad, la pequeña porción de sf que conservara percibió esa sensa-/
ción que era infinitamente mayor que la mera repulsión fisica.



I'

I
un hombre bajo y regordete, de figura algo ridfcu1a que cantaba acompanándose coni
un laúd, junto al Elegido que permaneda parado con los ojos entrecerrados y empu­

�ando su espada en la mano derecha. Ambos se encontraban al pie de gigantesca� es­

culturas de piedra negra cuyas siluetas se recortaban bajo la muriente luz crepus­
cular. Unos cientos de metros más allá había una horrible figura vermiforme de lai

que se desprendfa un hálito maligno. Estaba inmóvil, como esperando una se�a1 para

moverse, entretanto excretaba una substancia que quemaba la tierra. Los hombres dis

pusieron las piedras en torno a Servius obedeciendo las indicaciones que les había

dado la mujer del sue�o. De ellas fluyó un resplandor azulado que iluminó el ros­

tro del hombre con un brillo muy semejante al de la luna llena. La serpiente se mo­

vió hacia don�e estaban. Daevid dejó de cantar y comenzó a ejecutar asombrosas me-

10dfas de otros mundos en su laúd viviente. Los dedos regordetes se movfan ve10zme�
te disparando notas que golpeaban despiadadamente al enemigo, pero sólo retrasaban

su marcha sjn conseguir detenerla. Los dedos del músico comenzaron a sangrar perol
su rostro no mostró seña l alguna de suf r imi enj;o , sus ojos verdes continuaron fijos
en la amenaza.

Servius permaneció por un buen rato sumido en una oscuridad absoluta, hasta que vis

1umbró unas luces repentinas, chispazos plateados. Los que le permitieron ver quel
estaba encerrado en un túnel, un túnel que se estremecía con cada fogonazo. Estaba

en e I interior del monstruo, si este era muerto él también morida, uan desespera­
ción rayana en la locura 10 indujo a girar y girar sobre sf mismo dentro del infec­

to vientre. Era inútil cualquier cosa que pudiera pensar a hacer, nada podía librar

lo de aquella prisión. Se pordujo un resplandor más intenso que los anteriores, una

chispa azul que al extinguirse dejó tras de sí miles de reflejo� plateados. El mon�
truo sufrió una convulsi6n más intensa que las anterinres, las luces aparecían coni
más frecuencia. S�rvius creyó sentir la presencia de un espíritu cargado de benéfi­

cas potencias. Alicia estaba allí incitándolo a resistir el horror.

Los dedos de Daevid continuaban sangrando en abundancia, el dolbr no le permitió co�
tinuar tocando. El gusano avanzó a velocidad redoblada. Nada podía detenerle anora.

Los ídolos de piedra sollozaban de impotencia y los hombres debían desenvainando sus

espadas dispuestos, al menos, a morir heroicamente. Servius persistía en su ensimis­

mamiento.

"Concentrate, pen�á'en Solearea (e), el monstruo debe ser destruido y es la únical

forma en que podés sa1varte"-dîjo Alicia en el interior de la mente de Servius.



Se vió un relámpago, el cielo pareció abrirse en dos mitades, así surgió el ave pl�
teada que cayó sobre el gusano hiriéndolo en la cabeza con sus garras para luego el�
varse velozmente.Atacó de nuevo, pero su enemigo era tan astuto como hediondo, se r�
plegó sobre sí mismo y cuando el ave estuvo a distancia, consiguió herirla en un a­

la con sus terribles dientes. El ave cayó en el campo y el horror se abalanzó sobre
ella para rematarla. Daevid corrió a toda velocidad que daban sus cortas piernas, se

interpuso entre ambos contrincantes y haciendo un esfuerzo sobrehumano comenzó a t�
ñir su laúd entonando una canción guerrera capaz de estremecer hasta a las rocas. y

así fue, als esculturas rodaron sobre la planicie y su ubicaron junto al trovador./
El ave consiguió penosamente recobrar el vuelo para atacar con nuevo briós. El gus�
no usó todas sus energías para abalanzarse sobre Daevid, y entonces murió. Las es­

culturas la aplastaron con la carga de milenios de congoja transformada en toneladas
de negra piedra basáltica. Y nada quedó del odio; se volatizó. El ave sobrevoló ell
lugar y luego se perdió en las alturas.

B10mbig, Shulbert y Bogárt fueron sorprendidos por la voz de"Servius-Ah, veo que se

encuentran mejor-dijo sonriendo, luego tomó las piedras, se concentró en cada una de"

ellas y caminó hacia donde estaba Daevid junto a los restos de las estatuas.

-Dura tarea-comentó al ver las manos de su amigo.
-Sí-admitió Daevid con una sonrisa-pero valió la pena.

-Obviamente, andá a que los muchachos te desinfecten y venden las manos-dijo Servius

y dispuso las piedras en torno a las esculturas.

Entre las ruinas comenzaron a aparecer hombres y mujeres he�mosos ataviados con blan

cas vestiduras y al mismo tiempo que el primero de ellos pisó el suelo del lugar to­

da la región recobró la vida que había sido robada por el maleficio, la planicie vol
vió a cubrirse de hierba, los árboles recobraron su verdor, y los pájarós reanudaron

su, canto. La corte llegó hasta los hombreas a agradecer por la libertad recobrada.

Servius dijo-Si consig�en volver a su planeta de origen recuerden que esta libertad

que hoy ustedes experimentan es la que de senttr todos los días el pueblo que uste-/
des regirán.
-Así la hemos hecho y así la haremos-respondió el rey.

Un mes después Servius y sus amigos regresaron a Niclius y por consiguiente a )a pa�
del hogar. Se habían despedido de Daevid en el mar Interno donde había�abordado una/
nave voladora de forma ovoide, que seguramente l o conduciría hacia algún lugar del !:l_
niverso dond� se necesitara algo de alegría.

JULIO CESAR PAEI"

1979/80.1984
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EL TREN

Santiago Dabove Ilustró: Carlos Ramírez

El tren era el de todos los dfas a la tardecita, pero venia moroso, como sensi­

ble al paisaje.
Yo iba a comprar algo por encargo de mi madre. Era suave el momento, como si el

rodar fuera cari�o en los lObricos rieles. Subi, y me puse a atrapar el recuerdo más

antiguo, el primero de mi vid? El tren retardaba tanto que encontré en mi memoria un

olor maternal: leche calentada, alcohol encendido. Esto hasta la primera parada:Haedo.
Después recordé mis juegos pueriles, y ya iba hacia la adolescencia cuando Ramos Me­

jía me ofreció una calle sombrosa y romántica, con su niña dispuesta al noviazgo. A­

lli mismo me casf, despOes de visitar y conocer a sus padres y el patio de su casa,/
casi andaluz. Ya salíamos de la iglesia del pueblo, cuando oí tocar la campana; el /
tpen proseguia el viaje. Me despedí, y como soy muy ágil, la alcancé. Fui a dar a Ciu

dadela, donde mis esfuerzos querian horadar un pasado quizás imposible de resucitar//
en el recuerdo.

El jefe de estación, que era mi amigo, acudió para decirme que aguardara buenas nu�
vas, pues mi esposa enviaba un telegrama anunciándolas. Yo pugnaba por encontrar un

terror infantil (pues los tuve), que fuera anterior al recuerdo de leche calentada y

alcohol. En eso llegamos a Liniers. Allí en esa parada tan abundante en tiempo prese�
te, que ofrece el F.C.O., pude ser alcanzado por mi espos a , que traia los mellizos //

vestidos con ropas caseras. Bajamos y en una de las resplandecientes tiendas que Li­

niers tiene, los proveímos de ropas standart pero elegantes, y también de buenas car­

teras de escolares y li.bros. En seguida alcanzamos el mismo tren en que íbamos y que

se había demorado mucho, porque antes habfa otro tren descargando leche. Mi mujer se

quedó en Liniers, pero yo en el tren gustaba de ver a mis hijos tan floridos y robus­

tos, hablando de fútbol y haciendo los chistes que la juventud cree inaugurar. Pero//

en Flores me aguardaba la inconcebible: una demora por. un choque con vagones y un ac­

cidente en un paso a nivel. El jefe de la estación de Liniers, que me conocía, se pu­

so en comunicación telegráfica con el de Flores. Me anunciaron malas noticias. Mi mu­

jer había muerto, y el cortejo fOnebre trataría de alcanzar el tren que estaba dete­

nido en esta Oltima estación. Me bajé atribulado, sin poder enterar de nada a mis hi­

jos, a quienes había mandado adelante para que bajaran en Caball ita, donde estaba la

escuela.
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En compañía de unos pa ri en tes y allegados, en ter-rames a mi mujer en el cemente­

rio de Flores, y una sencilla cruz de hierro nombra e indica el lugar de· su detención

invisible. Cuando volvimos a Flores, todabía encontramos el tren que nos acompañara//
en tan felices y aciagas andanzas. Me despedí en el Once de mis parientes políticos//
y pensando en mis pobres chicos huérfanos y en mi esposa difunta, fui como un sonán-

bulo a la"Compañía de Seguros" donde trabajaba. No encontré el lugar.
Preguntando a los más ancianos de las inmediaciones me·enteré que habían demoli�

do hacía tiempo la casa de la "Compañia de Seguros". En su lugar se erigia un edifi­

cio de venticinco pisos. Me dijeron que era un Ministerio donde todo era inseguridad,
desde los empleos hasta los decretos. Me meti en un �scensor, y ya en el piso veinti­

cinco, busqué furioso una ventana y me arrojé a la calle. Fui a dar la follaje de un

árbol coposo, de hojas y ramas como de higuera algodonada. Mi carne, que ya se iba a

estrellas, se dispersó en recuerdos. La bandada de recuerdos, junto con ,mi cuerpo, //

llegó hasta mi madre. "A que no recordaste l o que te encargué", dijo mi madre, al / /

tiempo que hacía un ademán de amenaza crónica. "Tienes cabeza de pájaro".

SANTIAGO DABOVE (1946)
Santiago Dabove: escritor argentino, nacido en Morón en 1889, muerto en 1951.

"La muerte y su traje", volumen publicado posteriormente, reúne sus cuentos fantás

ticos.

SINERGIA, el fanzine galardonado con el premio MAS ALLA 1982/83 presenta su número

6. Relatos de Dangla/fuentes, Prieto Cane, Fa, Parera, Mainero, Gimenez, Malzberg,
Me. Ann, Blake, Barea, Hafiz, Aragon, Barbeito, Carletti. Notas de Figueras, Fuen­

tes, Dangla, Alzogaray, Carletti, Mourelle, Imwinkelried y el Dire. Ilustraciones

de Sánchez, Greenberg, Ruina, Lizán, Henini, Seto. Opiniones (muchas opiniones)

Sergio Gaut vel Hartman - Casilla de Correo 200 - 1453 Suc. 53 Buenos Aires.

PARSEC: ¡ Una revista mensual de Ciencia Ficción¡ ¡Nueva¡ ¿Estamos Locos? SI/NO

(Tachese 10 que corresponda tachar);

En Parsec J: George R.R. Martin, Fred Saberhagaen; Frederik PolÍl, Ian Hatson,
John Cristopher, Fritz Leiber y Edu a r do. Abel Gimenez·.

Sergio Gaut vel Hartman - Casilla de Correo 200� 1453 suc 53 Buenos Aires.

MINOTAURO. Dirigida por Marcial Souto, el hombre que mas sabe del tema en estas

latitudes. Es una. publicación bimestral dedicada (no excluyentemente) a La f í.c c
í

ôn

especulativa, las fOrm3S experimentales y l�s mayores exponentes de la fantasia na

cional en un
í

nt ento s e r í.o de a p rox i.rna r las fiq-jones relegadas a La gran literatura

Sergio Gaut vel Hartman - Casilla de Correo 200 - 1453 Suc. 53 Buenos Aires.



Estimada gente del Unicornio azul:

CORNADAS POSTALES

Re leído los primeros 2 números de vues�

tra rev�sta y quisiera hacerles algunos comentarios al respecto.

Ante todo, es un placer ver que en Rosario hay quien se.calienta por

editar una revista que abarque con exclusividad al g�nero fant�Btico,¡br�­
va! Pero se ve que hay todavía un poco de "mezcla" de material, a una falta

de criterio selectivo -sin perjuicio de la calidad de la publicado, cosa d�

la que más adelante hablaré-. No es alarmante, porque siempre ocurre, pero

espero que el tiempo d� la madurez necesaria para que surja la "personali­
dad" de su revista. Ahora, pregunto: estos desvarios selectivos ¿no se de­

berán a una desacertada conducción colegiada?, porque, vamos: ¿a quién qui�
ren engatuzar con ese invento del Tripulante Sobrante? Si es así, les pro-'

pongo que cada uno se encargue de una función específica, la cual daria. a­

gilidad a los trámites y definirá situaciones engmr�osas.

2do. punto: la impresión. Es de p�simo gusto que haya partes de ambas

revissas que apenas se leen ••• ¿tan caro les cuesta hacer un nuevo master

� cuando uno sale mal? iA ajustar las clavijas!

3ro: el contenido. Me gusta el cariz de las ed
í

t or ía Le.s s noto' la Ln te n>

ción de hacer una historieta que continúe. Bien, bien, me gusta. Como asi

también que aclare�. quién es cada quién: da más cercania con los artistas.

De los cuentos me pareció excelente la "Crónica del Espejo" de Corbe­

lla (más de �lla, y pr6nto!); original De Carlo'con "Saurembo re�resa"; el

de Páez no es malo como alguna gente me dijo, tal vez le falte algo � el

lenguaje sea muy simplè, pero fljense que la historia es agradablè y tie­

ne moraleja, cosa que a veces no se encuentra en un cuento muy bien arre­

glado y adornado, pero que se queda ahl ••• abierto, sin definir. El cuent�

de vel Hartman no lo v�o acabado, tal vez le haya faltado un poco más de

tratamiento, pero el final ••• es im-pre-sio-nan-te. ¿Cuándo se editará algo.
(un libro, èigo) de este señor? Sigamos: Toht Sh no me movió un pelo, ni

con sus "otros dioses" ni con su "cinta de Mobius". Además me da la impee­
sión de que escribe a los apurones, sin revisar ni corregir la que redac­

ta, y que su inclusión (seudónimo de por medio) es a por compromiso o por

para llenar 4 páginas más •.• si van a seguir publicando cosas suyas (como

han amenazado) espe�o que tengan un min!mo de calidad ¿alguien opina como.

�'o7 La dupl a Nazareno-Nogueral es atractiva, aunque la resolución de "Ta·-
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lita kumi" es algo trivial, como si no hubieran sabido cómo eliminar al

personaje; por la dem¡s el relato es salvable: traslada. "El final" es lin

do, y mucho para un joven, de tan corta edad y crecido en Argentina a la'

sombra de la que ya sabemos fue la década pasada, caracterizada, entre o­

tras cosas, por el caos educastrativo del gobierno de los déspotas ••• ¿que

n07 El cuento de Fima si me gustó, claro que previamente hay que leer a

Còrtázar (Rayuela) para no creer que hay faltas de ortografias incorregi­

das. La faceta de ensayista de la sra. Gorodischer le va bien, aunque me

quedo con sus relatos (IJurgente!! marche uno)

Theyler me mareó un poco, pero la rescato.

Los dibujos, en general, me agradaron. Tienen que ver con los rela­

tos. El único que no entiendo es el la tapa del nQ 2, ¿qué significa?

Finalmente: bien por la tapa dura. Bien,por � + + páginas. Espero

que sigan creciendo.

Bueno, ya los molesté bastante con mi cháchara. Hagan caso de todos

mis consejos y no tallen con la prometido (no dudo que veremos publica­

dos relatos de J.Tiptree, R.Zelazny, L.Lugones, humor, historietas y e­

sas canciones .fantásticas)

Hasta pronto. Un abrazo a cada uno.

David R.McDonald-5chmidt

HurliJ1gham

NUEVOMUNDO anuncia que ha salido por fin su número 3, con todo la que un aficio­

nado busca en una revista de Ciencia Ficción y Fantasía: una novela dura y cuentos

fuertes, un explosivo correo de lectores, un trabajo de investigación sobre todo

la que se ha hecho en y por la CF en la Argentina hasta 1983, noticias, notas, etc

Dirigirse a: Daniel Croci, Uruguay 16 Of.43 Capital

CLEPSIDRA: Revista cuatrimestral sobre fantasía y reflexión. La suscripción inclu-

ye como bonificación el envío gratuito de todas las publicaciones de Filofalsía y

La Brujutrampa ya publicadas y las que se publiquen en el período que dure la sus

cripción, con excepción de la serie Parsec. En Clepsidra 2: Gorodischer, Gaut vel

Hartman, Carson, Gombrowi-cz, Savater,etc

Taller-de Ediciones Independientes. Av. Juan B. Justo 3167, 1414 Capital.-
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COMENTARIOS

UN MUNDO FELIZ - Aldous HUXLEY

Jose Janes Editor, 1935 Barcelona.

Al pasar de los años, encontraremos en esta novela, un verdadero pilar de la

ciencia ficción de anticipación. y digo CIENCIA fICCION porque es precisamente eso:

el planteamiento de una cienci� que en su avasallante desarrollo invade ciudades,

campos y aGn la conciencia misma del hombre.

En ella podemos leer, de vanguardia para su e�oca, niños en serie que nacen en

probetas, la concientización de que nuestro consumo es lo que mueve a la sociedad,

el uso masivo de alucinantes, y muchos detalles de la rutina del futuro.

Se denuncian clases sociales, la idiotez humana de trocar el sentimiento por el

materialismo incoherente y la erradicación de Dios. Para todo ello Huxley impone

su cientifismo humanista, con planteamientos filosóficos y teosóficos, logrando

muy- buenos r e sultados .

Luego de haber leido esta obra, uno;se pregunta si no será quizás este el final

"feliz" de los chicos que 'canturreaban "Otro ladrillo en la Pared" de los Floyd.
C.R.

PAYASADAS - �urt VONNEGUT Jr.

Pomaire, 1976

Bueno, ac-á vuelve Vonnegut con sus píldoras azucaradas bañadas en ácido.

Hay un prólogo extenso (autobiográfico) que se encarga de aclararnos el título:
"
... es un relato de poesía grotesca, circunstancial, como las películas del cine

mudo ... ".Làs vicisitudes reales de Vonnegut y Flia. se encargan de meternos con­

cientemente hasta las orejas en el río de la vida. Ahora estamos preparados para

abordar la novela.

El r elato r es el anciano Ihlbur N31rciso-ll Swain,
û

l t ímo presidente de USA, que

vive con su nieta en la ahora selvática Isla de Manhattan. A causa de impredecibles
variaciones en la gravedad terrestre, el mundo está bastahte vacío (de gente y de

tecnología); todo tiene un cansado sabor a ocaso, a cumplimiento. Wilbur esctibe

su historia, aunque ya nadie sabe leer, porque encontró un bloc de'notas y una

caja de biromes. Su pode� ha desaparecido, porque hoy dominan el Rey de Hichigan,

los piratas de los Grandes Lagos y el Duque d� Oklahoma. Pera aGn persiste la ley

que la llevó a la presidencia: dividió a la población en gigantescas familias:

¡NUNCA HAS SOLOS¡

Todo lo anterior en un libro memorable, escrito por un Vonnegut al mango.

P.D.C.
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CIRCULO-ROSARINO DE CIENCIA FICCION y FANTASIA

HOJA DE CIRCULO ROSARINO DE CIENCIA FICCION Y FANTASIA:nos reunimos todos los domin

gas en la confitería del Hotel República (San Lorenzo entre Maipú y San Martín) all

partir de la 19:30 horas. A1.1 í departimos sobre nuestra inquietud fundamental: � I

difusión del género.
Ya tenemos realizaciones y borradores (muchos) que, para su consecución necesitamos

varias croquetas además de las nuestras y, en especial, la tuya.

Entre las varias realizaciones del C R de C F y F del mes de julio 84, figuran las

tiras, chinchulines, tripa, molleja, chorizos, riñón y la costeleta de laura que fu�
ron colocada mêticulosamente sobre una parrilla el sábado 21; todo la cual fue, lue­

go de su puesta a punto, ingerido sin sentir remordimiento por varios de sus hambrie�

tos integrantes. Hijo, la C F Rosarina se volvió telúrica, Asimov se mezcló con el

Lambrusco, los dos kilos de pan con el Havvy Metal de Frodo y los dibujos del Godo

con las masitas y el mate.

Acércate mutante, el Círculo te ofrece una nueva posibilidad: si no te gusta el gé­

nero, te gustará el cruel producto de la parrilla.

El C.R.C.F. y F. comunica que, habiéndose llenado de guita co� las ·donaciones en o­

ro amonedado, cheques certificados, le tr-a s de tesorería y Krugerrand; las mismas so­

lamente serán recibidas en fondos comunes de �versión endosados y Bonex 82.

A nuestros lectores: el Tripulante Sobrante está saltando en la pata que le falta II

pues el segundo número, apenas editado vendió un ejemplar.

Suscribíte, pequeño adepto, sino quedaréis sin el camino que no conoceréis. Para ello

e 1 cornudo te ofrece sei s (6) números por $a 400. - Los cheques, - gi ros, gu i ta; s�

rán bien recibidos por· Edgardo Iñigo, ERtre Ríos 458 - 6°� 5°_ 2000 Rosar�b - S��ta

Fe - Teléfono 24.9845.
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